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•  *

Escasameate serian las ocho de la ma­
ñana: acababa mi paternidad de rezar las

oraciones matutinas y de colocar en el 
fogón la prioral chocolatera, cuando sentí 
un fuerte campanillazo, y  abriendo la 
puerta de la celda «me encontré con un 
ciudadano que, sin decir más que part0, 
me alargó una carta. Estos empleados de 
telégrafos—pensaba mj reverencia mientras 
firmaba el recibo,—son admirables por su 
verbosidad; á f  lerza de laconismo conclu­
yen mudos, y,por lo^tanto no tienen pre­
cio para diputados. Leí el telégrama, que 
decia tuá:--Madrid,'^■Corr^dera.—'Oev^
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i f

i  I r,

í  hoy. ffjudi'deine celda acom 
pa^m iento  Entusiasmo', no fa lte múdca. 
Ztiertó. -  Sea enhorabuena; gracias a Dios 
qne lo vnelvoá ver, decía para mi batiendo 
el chocolate; y  vaciándolo en el tazón me 
preparaba á guardármelo, cuando sentí u i  
ruido extraño que se aproximaba por la 
escalera que conduce á la celda. El cariño 
de fraile me hizo comprender que debía 
ser mi lego; y efectivamente era Liberto, 
que silbando la marcha real acompañada 
por un enorme cencerro. subía la escale ■ 
ra dándose él mismo de cuando en cuan­
do atronadores vivas.

Liberto, hijo mió,—le dije yéndome 
para él con los brazos abiertos; pero Liberto, 
sin mirarme siquiera, me desvió con el 
brazo; y sin perder el compás y la gravedad, 
saludó á la saboyana, y continuó «u entrada 
triunfal hasta la mesa de la celda. Se sentó 
en mi sillón, y en ménos tiempo que lo 
hubiera hecho el mastín de un cortijo, se 
guardó el chocolate con su correspondiente 
panecillo.- jEutos son los reyes)—decía mi 
paternidad entretanto: -orgullosos, egoís­
tas y sin corazón: acostumbrados á vivir á 
espensas de los demás, todo lo atropellan y 
consumen. iEstos son los reyes) -C uando 
ya Liberto había satisfecho sus gastronómi­
cos instintos, me acerqué á él y  le dije;

—Pero Liberto, hermano, ¿es posible 
que á tal punto te olvides de tu amo?

—jNostramo del alma miaf Pues si no 
había visto á su mercó siquiera. jYa se vé, 
cuando uno viene desempeñando reales 
cargos!.... Pero ya se acabó tó, nostramo, 
venga un abrazo y la llave de la boega! 
que ya tiene su mercó aquí á su lego pá lo 
que guste mandar.

—Mucho me alegro de volverte á ver. 
Liberto, pero no comprendo cómo has aban- 

.donado á tu  nuevo amo......
—¿Que cómo? Verá su mercó: llené la 

bota y la fiambrera, pesqué las alforjas al

hombro, el garrote en la mano, y  dando 
media, güelta dije ... ^7íg/oo,y salí pican­
do. Cate su mercó cómo.

— Lo comprendo, hermano: lo que no 
corop'-endo es el motivo que hayas tenido 
para obrar de e?a manera.

—Pues qué, ¿le pasee á su mercé que 
hay quien resista el oficio de Señorito por 
mucho ti-mpo? Jagase su mercé cuenta que 
su mercó es toro y yo banderillero: sa 
mercé se pone en aquel rincón y  yo en 
este: ¡jú, toro! su mercé embiste, yo me 
voy pá su mercó, le cuelgo los palitroques 
y salgo á tó escape.

—¡Ya empiezas á disparatar. Liberto) ¿Qué 
tienen que ver los toros y las banderillas 
con el motivo qu? hajas^ tenl(lé^para sepa­
rarte del Señori^^,^^§^bt¿^ llamas?

¡Y poco que tiepó.^que Ver! Como que 
el que está junto al Señorito es como el 
que está entre los cuernos del toro En un 
istante le plantan unas cuantas banderilla» 
de fuego, y si por ponérselas al Señorito 
se las ponen al lego ¡calcule su mercó) y 
si no repare su mercé lo que sucedió en 1» 
calle del Arenal: tocaron á banderillas, y 
por ponóioelas al Señorito, le llenaron el 
cuerpo de castañas al pobrecito del caballo. 
N i, nostramo, ca oveja con su pareja: yo 
soy la pareja de la oveja de su mercé, y 
sanseacabó,

--Me alegro q»e al fin te hayas con­
vencido......

—Si, señor, nostramo; tó eso es una far­
sa, una compañía de comediantes de la» 
que bufan de puro bufas. Las palomitas, 
y  las flores, y las coplas, tó mentira, nos­
tramo, tó meotira, ¿Y 2?. Entusiasmo^ 
¡Calle su mercó, nostramo, no he visto en 
mi vida un trapalón más intaresao! En un­
tándole, pegaba cuatro berríos; pero si no 
le untaban, como un muerto.

—Pero por fin han vitoreado......
—¡Oá) Verá su mercé lo que había. Qri-

ocas;
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taba D. En tusiasmo: — ¡ Viva elSeñoritoooX 
y contestaban los comparsas:— vaaaa\ 
y paecíaque decian: \vivaaa\ y eso cuando 
lo dtcian. que en algunas partes, nostramo, 
decian unas cusas más feas y más areno- 
sos.....

—¿Y qué tal te han tratado?
—Bien, nostramo, eso es otra cosa; el

buche viene güeno, y la bota, y ......  y  el
bolsillo: porque ha de saber su mercé, que 
nosotros los comparsas de loa Señoritos, lo 
mismo comemos por la boca que por el 
bolsillo, por ejemplo; al salir de una posá 
dice el Señorito: —Allá van cien duros pá 
propinas,—los pesca un comparsa cual­
quiera, dátres ó cuatro pesetillas, y lo de­
más...... lo demás........  lo guarda pá mejor
ocasión.

—Siempre malicioso. Liberto.
—Pero siempre acertando, nostramo. Y 

por fin, yo ya no tengoque acompañarlo más 
que una vez, que es cuando vaya á llevarlo 
á BU casa; porque como lo saqué de ella, 
tazón será q«e lo devuelva, como se hace 
con las moneas que no pasan.

Basta ya de entusiasmos 
y de patrañas; 

lárgale, toeñorito, 
deja la España.
Dejala y vete, 

porque pueden llenarte 
de rehiletes.

Qri-

Loa sotanas continúan dando inequívocas 
pruebas de humildad evangélica y de apre­
cio al rey saboyano. Mientras los unos se 
esconden tras las matas trabuco en mano, 
y otros, como el arzobispo de Santiago, sa­
len á reco;rt.r la diéctsis al aproximarse

D. Amadeo, otros, como bi ccl...Jo catedral 
de Cádiz, se niegan á áu ;:*racia3 al Altí­
simo por haber p rt ervado ia vida de los  ̂
reyes. Y en verdad quc estos son los que 
van más acertados; porque si ya se la pre­
servó, ¿á qué es volver á pensar en elío? 
Así es que el ayuntamiento de Cádiz, vista 
la negativa del cabildo, le dió el quiebro 
diciéudole: —¿No hay Te JDeumf Pues tam­
poco hay cunqxíihm-, é invirtió en limosnas 
lo que estaba destinado á gorgoritos.

Y dijo el ayantaoiiento 
á la gente de sotana:
«Auda, para que te vengas 
con repulgos de empanada.»

■*
*  *

Uno de los medios que empleaban loa 
calamares para ganar las elecciones, era des­
tituir á los ayuntamientos que no les eian 
adictos, y eso misino estáocurriendo hoy con 
los radicales, á juzgar por la destitución 
de los ayuntamientos de tíbeda, Fuentes y 
algunos otros. Nada señores, lo dicho, es­
tos radicales no son otra cosa que calavíka- 
res sin tupé.

Si destitución, belenes 
y puntos negros se ven; 
es porque son estas gentes 
calamares sin tupé.

*• •
D. Cesáreo Martin Somolincs ha sido 

proclamado candidato por nna gran mayo­
ría do electores del disuito de Zafra, y es­
tamos seguros de que su triunfo será in- 
cuesiiuuabiesi no se interponen algunas in­
fluencias morales disfrazadas de puntos 
negros. Si todos los candidatos tuvieian la 
independencia, rectitud de principios y 
buena fé del Sr. Somoiimos, algo más dig­
na y estimada seiianue.3traRtpiestntacion 
nacional. Ft-iiciianos á k s  electores dei 
distrito de. Zafra por tan acertada elección.
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Asegura un periódico que un troTador 
asturiano ba dedicado á D. Amadeo unas 
coplas que principan afí:
'‘Prenda qtierida que nació en el cielo..,» 

Lástima es que no bajamos podido ver 
as coplas enteras; pero ya que no hemos 

tenido tal dicha, las completaremos de 
nuestra cosecha.

Prenda querida que nació en el cielo 
y pafa mal de Espaúa vino al suelo; 
si quieres darnos consuelo, 
remonta otra vez tu vuelo 
y vé á buscar á tu  abuelo 
ó que le mate el Frascuelo.

Amen.

Se asegura que el Sr. Rivero será el pre 
eidente del futuro Congreso. No nos parece 
mal; «si estará alumbrado el local, y se 
harán grandes economías en el agua.

Los carlistas de Sangüesa (Navarra)' le 
han animado un chaleco de palos al her 
mano organista que lo han puesto verde, 
por haberlos engatusado llevándolos á las 
matas. ¡Anda, musicante, para que te sal­
gas de la solfa y el canto llano!

El que quiera pasar un rato divertido, 
que transfiera cuatro realetes á la casa edi­
torial de D.. Uxbano Manini, y recibirá en 
cambio la preciosa novela de costumbres 
ridiculas que acaba de publicar con el títu­
lo de La gente cu n i .

1^1 demonio no se le ocurre lo que al 
gaitero de Pamplona, ponerse en una plaza 
de toros, y rodeado de carlistas, á tocar el 
himno de Garibaldi! ¿Qué había de 8ucs;d*5r? 
Que en cuanto oyeron los sacristanes los 
ecoo garibaldinos, saltaron de sus asientos,

y  A grandes voces empezaron á pedir la 
'pit%ta y  el mutilá, y aquí fué la gorda, 
porque indignados Ibs liberales por tan al- 
cornoqueña exigencia, sostuvieron la auto­
nomía del gaitero, y entre liberales y mar- 
gfaritos armaron tal cisco, que en poco es­
tuvo que no se conviniesen todos en gaitas.

En el Diario de Avisos se está publi­
cando un anuncio que nos llama mucho la 
atención. Dice así;—Dn la calle de iSerra' 
no, por ausentarse su dueño, se vende 
un duque extranjero. —Duques espa&oles 
hay muchos y flamantes; pero extranjero, 
no recordamos niogano más que el duque 
de Aosta, y como su dueño quiere ausen­
tarse, y se vende en la calle del general 
Serrano..... Vamos, indudableaente debe 
ser el duque de Aosta.

Lo que el anuncio no dice 
es lo que el t«l duque vale; 
m as..,, ti saluda con gracia, 
siempre valdrá cuatro reales.

Estamos en fines de agosto y aún no ss 
ha presentado el esperado cometa. Los co­
mentarios que sobre ello se hacen son mu­
chos: hay quien asegura que viene retra­
sado por descarrilamiento al pasar un tú­
nel; otros opinan que ha perdido la col* y 
se le ha apagado el farol, y no falta quien 
sostiene que, al ver desnudo en las playas 
del Cantábrico á D. Amadeo, se ha vuelto 
atrás escandalizado para dar parte de tan 
inuaitado hecho á los dioses del celeste im­
perio.

■El cometa nos dió mico; 
pero la lluvia de estrellas, 
grandes cruces y entotchados, 
hace años que uo cesa.
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Manolito, ínucko ojo, 
lancho ojo, don Manuel, 
mira que los calamares 
son el mismo Lucifer; 
mira que es un bicho malo 
ese bicho del tupé; 
mira que si te descuidas 
7  te se enrosca á los píes, 
en trece siglos 7 un dia 
no te desenvuelves de él. 
Mira que ya no te va'en 
ni desmayos, ni entremés, 
ni retirarle á Tablada, 
si te enfadas otra vez; 
aqul ya no h«y remisión 
mas que morir ó vencer, 
ó hacerse republicano
ó calamar con tupé......
Manolito, mucho ojo,

OJO, m o n a .
I mucho ojo, don Mauuei,

porque como te descuides..... 
j ¡te van i  armar un belen,
! Manolo, que ni la bula
i de Meco te va 4 valer!

Deja tu radi<'alisma, 
puesto que es una chochez, 
y avanza hasta la república, 
que es lo que aquí puede haber. 
Vé que los neos te axtfiaQ, 
los alfonsinos también, 
los p'Ogresistas te dejan, 
y la gente del tupé 
andan buscándote el bulto 
para liarse á tus piés.
Conque, don Manuel, lo dicho; 
mucho ojo, don Manuel, 
ó hacerse republicano 
ó calamar con tupé.

Ayuntamiento de Madrid
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CSarta de f ra y  U l>erto a l sac ris tá n  
de Lucena.

Hermauito vÍDajeras: sabrás c«mo me 
íienes ya en la celda cencerril pá lo que 
gustes mandar, siempre que lo que mandes 
to  sea entusiasmo, porque estoy yo de en­
tusiasmo basta la mesmísima coronilla, 
licrmanito gori-gori: sabrás como en cuán­
tico que llegué á la celda me pegué un 
crujió de bebía, que en poco si no se lo voy 
á contar al Padre Eterno; pero afortuna­
damente me quedó dormí o, y como lo que 
babia embaulado era del peleón, cata tú 
que comencé á soúar las cosas más raras 
que ha señao jamás lego borracho; y pá 
que no creas que es mentira, te las voy 
á contar. Paes señer, has de saber que soñó 
que me hallaba en Luceua en compañía de 
unos hermanitos republicanos de los de 
\alza pá arriba^ y que estando uno de ellos 
echando un sermón en la plaza, cata tú que 
asomó por una bocacalle el batallón de Vo­
luntarios con su correspondiente catachin, 
chin, chin, é hizo alto frente al orador.

Todos creyeron que este callaría; pero 
¡cál cada vez apretaba más, hasta que 
\ iendo uno de los mandones que no le pe­
dia atajar el resuello, se puso más feo que 
lo de costumbre, y dirigiéndose á los vo­
luntarios, les gritó: BataVones, escuadro­
nes, ingenieros, artilleros y  otras armas: 
Fuego d discreción. Oir e^to y no quear 
bicho viviente eu la plaza, tó fué uno; los 
paisanos corrían de los voluntarios, los vo­
luntarios de ellos mismos, y agazapándose 
cá quisque donde pudo, quedó la plaza de 
Lucena sembrá de sombreros, fusiles, bom­
bos, platillos y demás admeniculos melita- 
res. ¿Has visto tú qué ensarta de disparates 
ha soñao este lego, hermauito apaga-velas?

Mira, hermano sacristán, si te dicen que 
los rabicanes no embargan durante el pe­
ríodo elhtoral, di que no cuela, que en Aze-

huchal (Badajoz) le embargan á tó bicho 
viviente basta el mó de andar, y si no que 
lo iga una pobre profesora de istrucion 
primaria, que trás de no pagarle, le han 
sacao hasta un señor amarrao á la coluna, 
que.es como debía encontrarse quien tales 
cosas manda.

Hermanito sotana: Si el cepillo de las 
ánimas te deja algunos cuartejos, inviérte­
les en comprar sus créditos á los serenos y 
guardias municipales de Málaga, que te 
los darán baratos de verdá; porque como 
en aquella harmosa ciudá ttdos juelgan, 
juelgan hasta las pagas de los pobres se­
renos y  municipales.

Hermanito mea culpa', si te preguntan 
en esa por D. Entusiasmo, di que lo tienen 
alquilan en Mora de Rubielos, donde lo 
mismo se entusiasman por J, an que por 
Pedro, si viene acompañan de sus corres­
pondientes regalillos.

Y con esto no te canso más; darás un 
abrazo empechugao á la hermana de la 
prima de la cuñá de la sobrina de la tia 
Geroma, la suegra de la hija del belonero, 
y tu recibe otro y un besito de tú hem ano 
y leguito

Fh. Limro. .

Según el último discurso pronuficíado 
por D. Manuel, los machos no tenemos nada 
que ver con los curas; y  la religión catÓJica 
pertenece exclusivamente á nuestras muje­
res y á nuestras hijas. Pero, D, Manolo, ó 
en mercá está un poco chiflado, ó habia 
cenado fuerte cuando tal dijo.

Aclare, pues, sus palabras, 
y diga por conclusión, 
si no es nuestra la católica,
¿cuál es nuestra rehgion?

Ayuntamiento de Madrid
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f a e n a s  MINISTERIALES.

M a T to s  pe bafia en Vichv por ver si e sale barba, 
y  aucque a( Estado d o  acude, 
8Íg*ue Cobrando su paga.

Montero Ríos padece 
la enfermedad del milano, 
para trabajar enfermo 
y para cobrar muy sano.

Gasset y  Artime se rie, 
y Cuba no le preocupa; 
en no quedando sin sueldo 
aunque quedemos sin Cuba.

Beranger va remolcando 
al saboyano falucho; 
para navegar es torpe 
mas para cobrar es ducho.

Córdova (que es progresista.) 
no Se quiere retirar, 
pues teme le den un mico 
y se quede sin cobrar.

Ech^ganay fomenta 
sin que el trabajo le mate; 
pero firma, cub a y  guarda; 
lo demás es disparate.

Ruiz Gómez se queja siempre 
de que no tiene un calé; 
pero la paea corriente 
no le ha de falcar á él.

l Y  Zorrilla?. ¡Vaya un pez! 
con sus deso.ayo8 y mañss 
cobra, manda, se divierte 
y se rie de la España.

Los periódicos ministeriales anuncian 
cou grandes muestpfls de contento que la 
paga corriente está aseglarada. Dicho esto 
asi, parece la cosa más natural del nsundo;

y sin embargo, tiene mucho que entender. 
ParaD. Amadeo, que co 'Pa por adelantado, 
la paga corriente es la que ya ha corrido-, 
para los ministros y peces gordos, la paga 
corriente es la que tienen ya en el bolsillo: 
parales empleados de provincias, la paga 
corriente es la de hace dos meses; para los 
cesant“s es la de ahora t-es años, y  para los 
maestros de escuela la de la guerra de la 
Independencia.

Asegurada la paga 
los maestros la tendrán; 
pero lo que es más seguro 
es que no la cobrarán.

Señor director de eomunicacioness—Bn- 
tre los innumerables mártires cencerriles 
que podria citar á V. E .. basten para 
muestra, por esta semana, los que signen, 
y que rara es la semana que reciben sus 
números.—Se hallan en tal caso los suscri- 
torea de Serrada, Biescas, Galapagar, 
Telez Málaga, Belmez de Moraleda, A l­

dea,- Vieja, Mancha-Real, Bujaraloz, Al- 
mazan, Segura de León, Villacid y  Car^ 
rascosa de Haro.

Señor director, por Cristo; 
por Dios, señor director; 
vea usted si puede librarnos 
de tanto escamoteador, |
de tanto y tanto ingeniero, 
de tanto y tanto gorron.
Hágalo si puede y quiere, 
y si no puede, señor, 
deje ei puesto, á ver si otro 
viene que lo baga mejor.

España tiene un borrego 
en Fiancia de embajador, 
que es embajador de luetre, 
de pega y de relumbrón; 
y si es verdad que no sirve 
para nada el buen señor, 
en cambio no es muy barato, 
pues ciíesta más de un millón.

Ayuntamiento de Madrid
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Sflipasea, sedá tono 
en^oatretela ó landó^ 
y jp^d ito  lo due cuida 
de llenar su obligación.
En sus barbas se conspira, 
y á presencia del señor 
por la frontera de España 
entra y  sale la facción.
¿Qn¿ es esto, don Salustiandt 
?Así se gana un millón?
O no cobre usét esos cuartos 
6 sea bnen embajador.

Pero señor ministro, ¿es posible que ig ­
nore V. E. lo que está ocurriendo en el 
penal de Cartagena? ¿Es posible que igno- 
ao V. E . que el comandante de aquel presi­
dio mete en un calabozo á todo el penado 
que encuentra leyendo E l Cbncerro ó La 
Jgnalclaf^ Si V. E. no lo sábia, ya lo sabe; 
y si lo sabia y  no lo remedia confiese que 
le gustan los punios negros, y  hemos con­
cluido.

SéSóT ministro, á vuecencia, 
le ruego que, cuanto antes, 
eche afuera 4 los que leen 
y «ncaroele al comandante.

Seguimos sin el jurado, 
sin la abolición de quintas, 
sin hacer libre al esclavo 
y sin armar las milicias, 
¡^güimos con calamares, 
y con sus diabluras mismas, 
seguimos con Señoritos, 
seguimos con progresistas.

—-D. Nicolás, ¿ba visto usted qué des­
gracia?

—¿Qué ez ezo, hombre, qué ocurre?
—¿Que en Jerez han ardido dos tonele­

rías......
—¿Y á mí que me cuenta ozté? ¿No zabe 

ozté que yo lo bebo en pellejo?

Recomendamos á nuestros suscritores S t  
periódico para todos, que con tanta acep­
tación se está publicando en Madrid.

A r r u N C í io * .EL CENCERRO.
F«rÍódleo tamanal. ««tirieo, polítieo, barletco, 

castaño oiearo, y  FRAY LÍBERt O, eoloeeioa da aearttjot, aba» 
radas, ’o^orrífot. caitocda caballo, a n id a s ,  ^  o^Ufleoa, ate., 
ate., ate.>-ÍM poblleaa dos reeea i  la eamaDa,—Pracica da 
crieloD á *oa doa périódieaa —Semeabra tS  ra., paralo# antid' 
padataeota aa libranxaa dal Giro aAlao. l o  ca i^ b a a  cenaa 
para BÍo|^«na daca da pafoc.—la  n a m b a  aa Hadrídj Cor* 
radara B^a, M , prlaalpal iñ|aiarda.

Laa aafioraa aaaeritaraa qaa tanfaa eamplataa 1m  50 prinaraa 
firalUdaa qaa componoaal primar tomo de /rop  ¿tfrarfo, paadaa 
aTiaarlo y  aa loa rooüurá U  aabiarta da eolor para aaamadaraarlo. 
—Ea la Radacetoa da El Ciaciaao y U itrto  aatéa da
reata al aa;aado tomo de Ei Ciaeimao, al praaio da SO re., y  al 
primero da Frap e l da 10 ra.PILDORAS HOLLOWAY.

XttaaiaraTllloao remedio, eoaoeido aa  al m aado aataro, a v a  
Lnfaliblameata lodoe loa deaórdeaaeMel b lrad o  y dal v tó m a |o , 
haee deaaaaraear la debilidad fíaica y Darlfiea la aangra aoa ma­
yor <*fieaeta qaa todaa laa mediolnáa naata ahora eónoeidaa.— 
Véndenla dichaa pildoraa por todoa loa fermaeáatieoa priaeipalaa 
dal mando, y  por aa  propietario al profaaor HoUoway,* 5S3. 
Oxford-traat, Londrea.üRGOEIfTO HOLLOWAY.

Eaia b ilcam a cara  laa heridae, llague y  úleeraa, tanto ra 
etantei como laa que eaenten Talóte añoi de dnracien—aaa 
cnando le  haya apelado infruetnoaamenle i  todoa In idem éara- 
taraoa.—Vénneae por todoa loa farmacénticoa priiieipalea dal 
mundo, y por in  propietario el profesor Bollowa'y 533, Oxford- 
treet, Lóndrea.
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